
prácticas políticas en el siglo XIX, 
"la ciudadanía es el eje de un mode
lo moral que exige que el estado res
ponda a la Voluntad General-o a 
un consenso formado por el públi
co-, y que impone la obediencia co
mo contribución al Bien Común". 

Podemos decir que Mario Cama
rena nos muestra a unos Jornale
ros, tejedores y obreros que, cuando 
menos a lo largo del siglo XIX, fue
ron muy bien portados, obedientes, 
respetuosos, fieles a sus patrones, 
que combinaban el trabajo de su pro
piedad agraria con las labores fa
briles; la gente que "vivía de lo ob
tenido de las empresas era una 
minoría". Desde nuestra óptica y en 
los aspectos políticos, dichos obre
ros actuaron como las bases orgá
nicas de los partidos que se identi
ficaron con los postulados de la 
democracia cristiana. Este tipo de 
hipótesis puede ser muy polémica, 

ya que, hasta ahora, los estudiosos 
de la clase obrera decimonónica se 
han empeñado en explicar que las 
fuentes de inspiración habían sido 
el socialismo y el anarquismo. Por 
eso pensamos que este texto arroja 
luz sobre una nueva vía de interpre
tación; es indispensable investigar 
más afondo. 

Resta decir que la industria tex
til fue pionera en la incorporación de 
grandes contingentes de mujeres. En 
el libro son múltiples las menciones 
que se hacen de ellas, pero nos hu
biera gustado que se les dedicara un 
apartado. Es fácil imaginar que di
cha situación generó una cultura par
ticular en la comunidad textil. Con 
toda seguridad, las familias sufrie
ron modificaciones en su organiza
ción interna y los roles desempeña
dos por cada uno de sus miembros. 
La participación de la mujer les pro
porcionó un lugar en la toma de deci-

Paradojas en la política de asilo carde nis ta 

Pablo Yankelevich 

Daniela Gleizer Salzman, México 
frente a la inmigración de refu
giados judíos 1934-1940, México, 
INAH/Fundación Eduardo Cohen, 
2000, 202 pp. 

De tomar en cuenta la generosa 
conducta del gobierno de Lázaro 
Cárdenas frente a los republicanos 
españoles, se podría pensar que ese 
mismo gobierno mantuvo una polí
tica similar para con todos los per
seguidos europeos; sin embargo, el 
libro de Daniela Gleizer ha venido a 
demostrar que el sexenio cardenista 
exhibe muchas más sombras que 

luces, por lo menos en el caso de los 
judíos acosados por el nazismo. 

Sobre la base de irrefutables ha
llazgos documentales, la autora es
tudia la manera en que se combina
ron los prejuicios raciales con una 
muy restrictiva política migratoria 
puesta en marcha a raíz de la crisis 
mundial de 1930. Como consecuen
cia de esta crisis que devolvió al país 
a millares de connacionales expul
sándolos de Estados Unidos, la Se
cretaría de Gobernación, en defen
sa de un ya limitado mercado de tra
bajo, estableció cuotas migratorias 
de acuerdo con las nacionalidades de 
los potenciales inmigrantes. Ala som
bra de las llamadas "tablas diferen-

siones de las políticas públicas. Las 
fábricas fueron espacios comparti
dos por hombres y mujeres; de mane
ra cotidiana, hombro con hombro, 
en igualdad de circunstancias po
nían su mejor esfuerzo para cumplir 
con sus tareas. Ambos estaban some
tidos a una férrea disciplina. A pe
sar de los años, las condiciones labo
rales habían cambiado mucho. Por 
ejemplo, una trabajadora textil le 
confesó a Virve Piho, autora de La 
obrera textil (UNAM, 1974): 

Me duelen mucho los pies por es
tar todo el día parada. Y aunque 
me pudierasentarun ratito mien
tras los hilos se están devanan
do, esto no está bien visto por la 
empresa. Dicen que uno es flojo. 
Cuando estoy a destajo, me estoy 
matando en el trabajo y cuando 
estoy por día, me están vigilando 
todo el tiempo, así que sale igual. 

ciales" que, publicadas anualmen
te, fijaban el número de extranjeros 
que serían admitidos en México, se 
fueron colando conductas xenofóbi
cas contra grupos y comunidades de 
extranjeros; entre éstos, un lugar 
destacado lo ocuparon los judíos, re
sultado de un ambiente donde las 
políticas antijudías iban en aumen
to a partir del ascenso del nazismo 
al poder en 1933. 

Y esta política antijudía fue ti
ñendo ámbitos gubernamentales, 
desde donde se tomaron decisiones 
que apuntaron en dirección opues
ta a las muy conocidas posturas an
tifasci::;tas de la política exterior del 
cardenismo. Gleizer exhibe docu-

121 



mentos confidenciales donde se pro
hibía "la inmigración judía, que más 
que ninguna otra, resulta indesea
ble por sus características psicoló
gicas y morales, por la clase de ac
tividades a que se dedica y por los 
procedimientos que sigue en sus ne
gocios de índole comercial". La auto
ra explica las formas con que estos 
documentos, gestados entre 1930 y 
1934, determinaron una conducta 
errática del cardenismo frente a los 
refugiados judíos. 

México acogió en aquel entonces 
a científicos, artistas, intelectuales 
perseguidos por el nazismo, pero esa 
generosidad no mantuvo una exac
ta simetría para con contingentes 
mayores de hombres y mujeres. Uno 
fue el discurso y otro asunto fue la 
verificación de ese discurso en he
chos concretos. Sin ninguna·duda, 
la mayor fidelidad entre la retórica 
y los hechos se verificó con los repu
blicanos españoles, experimento a 
todas luces excepcional en la histo
ria del asilo y el refugio en México. 
Sin embargo, no se puede decir lo 
mismo de otras experiencias tam
bién emblemáticas, los norteameri
canos en los cuarenta y los cincuen
ta, los sudamericanos en los setenta 
y los guatemaltecos en los ochenta, 
que llegaron a este país en busca de 
un espacio donde preservar la liber
tad o conservar la vida. En todos 
estos casos hubo limitaciones, per
secuciones en algunas ocasiones, 
marchas y contramarchas; digamos 
entonces que no fueron refugios ter
sos donde la conducta gubernamen
tal haya mostrado una coherencia 
indiscutible, todo lo contrario. 

El libro de Daniela Gleizer se co
loca en esta dirección, al estudiar 
esas conductas contradictorias, esas 
ambigüedades, esas marchas y con
tramarchas del gobierno de Lázaro 
Cárdenas frente a los refugiados ju
díos. Dar cuenta de este proceso no 
resulta fácil, debido a que se trata 
del mismo gobierno que abrió las 
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puertas a los perseguidos del fas
cismo en su versión franquista, del 
mismo gobierno que condenó en la 
arena internacional y persiguió en 
su territorio a los adherentes, mili
tantes y simpatizantes de Adolfo 
Hitler y Benito Mussolini, del mis
mo gobierno que acogió a decenas 
de científicos, intelectuales y artis
tas judíos y no judíos perseguidos 
por el nazismo: Anna Seghers, Ma
rietta Blau, Egon Kish, Leo Katz, 
Paul Mayer, Hanns Eisler, Stefan 
Sweig, Gertrudi Duby, y tantos 
otros. Sin embargo~ ante la contun
dencia de los hallazgos documenta
les, no queda duda de que en aguas 
del golfo de México, casi al mismo 
tiempo que se recibía a los refugia
dos españoles del Sinaia, se impedía 
el desembarco de judíos a bordo del 
Orinoco, del Iberia y otros buques. 
¿cómo explicar estas conductas pa
radójicas?, ¿cómo interpretar a un 
gobierno que se negó a admitir ju
díos, pero que llegó a pensar en un 
programa de colonización agrícola 
en Tabasco donde se instalarían mi
llar y medio de ellos? De todos estos 
asuntos da cuenta el libro de Daniela 
Gleizer. 

En primer lugar, la investigación 
pone de manifiesto la existencia de 
una tensión que hizo contradictorio 
un discurso solidario para con los 
perseguidos en el marco del ascenso 
del nazismo y una acción restrictiva 
que impidió su ingreso "masivo", 
subrayo "masivo", para diferenciar
lo de aquellos que sí consiguieron 
entrar de manera solitaria y previas 
gestiones ante el gobierno mexica
no. En este sentido, parece claro que 
las autoridades quisieron evitar un 
"desembarco masivo" de decenas, y 
en el mejor de los casos centenas, de 
judíos, cuya presencia, y sobre todo 
la difusión de esa presencia, podían 
haber repercutido negativamente 
en un ambiente nacional teñido con 
fuertes tonos de xenofobia. En se
gundo lugar, el libro demuestra la 

existencia de diferencias marcadas 
en el interior del gabinete, queda 
claro la profundidad de las distan
cias que separaban a la Secretaría 
de Relaciones Exteriores, encabeza
da por Eduardo Hay, de la Secreta
ría de Gobernación, bajo el mando 
de Ignacio García Téllez. Pero tam
bién se rastrea la presencia de opi
niones antijudías entre algunos 
miembros del servicio exterior mexi
cano, sobre todo del representante 
mexicano en Londres, el mismo que 
participó en las reuniones interna
cionales dedicadas al tema de los re
fugiados judíos. En este sentido, el 
libro demuestra la diversidad de 
opiniones, muchas de ellas contra
dictorias, entre las distintas agen
cias del gobierno federal, y frente a 
ello, el escaso protagonismo de Cár
denas para enderezar una ruta que 
se alejaba de sus indudables convic
ciones antifascistas. El presidente, 
con seguridad, conocía lo que estaba 
ocurriendo, y poco hizo para reme
diarlo, por el contrario, su conducta 
terminó atrapada en las mismas 
contradicciones que caracterizaron 
el tratamiento del asunto judío. 

Por otra parte, el libro abre una 
sugerente línea de reflexión en torno 
a una política migratoria fundada 
en criterios de selectividad, que ex
cluyó a nacionalidades y colectivida
des. Estos criterios se fundaron en 
la supuesta necesidad de homoge
neizar racialmente a la nación, im
pidiendo el ingreso de extranjeros 
cuyas manifiestas diferencias cultu
rales, lingüísticas y religiosas aten -
taban contra una deseada mesti
zación del pueblo mexicano. Este 
argumento estuvo en la base del "an
tisemitismo" que descubre Gleizer, 
argumento sobre el que se montó 
una campaña fundada en prejuicios 
raciales y sobre todo, en pleitos por 
competencias comerciales donde lle
garon a enfrentarse intereses mexi
canos y judíos. De tomar en cuenta 
estas coordenadas, las aproxima-



---------------------------------------Reseñas--

ciones al "antisemitismo" mexica
no pueden resultar más equilibra
das. Las organizaciones antisemitas 
en México, además de minúsculas, 
fueron severamente reprimidas. Es
tudios recientes muestran la suerte 
que corrió el más significativo de los 
grupos de filiación nazi fascista; 
los Camisas Doradas con Nicolás 
Rodríguez al frente. Alicia Gojman, 
por ejemplo, demuestra la voluntad 
política del presidente Cárdenas por 
desarticular esta organización, y con 
este objetivo la labor de inteligencia 
y combate a estos nazis locales co
rrespondió a la misma Secretaría de 
Gobernación bajo el mando del mis
mo Ignacio García Téllez, que tan 
ferozmente se opuso a la llegada 
de refugiados judíos. A diferencia de 
brotes xenofóbicos de mayor exten
sión geográfica y de mayor profun
didad social, como los movimientos 

antichinos, las manifestaciones 
antinorteamericanas o las campa
ñas antiespañolas, el antisemitis
mo cristalizó en núcleos sociales vin
culados al comercio y a la pequeña 
industria, y en espacios muy circuns
critos: la ciudad de México, pero so
bre todo, la zona del Bajío, justa
mente allí donde las fuertes reaccio
nes antijudías se produjeron en 
momentos en que el fanatismo cató
lico encabezaba una segunda gue
rra cristera entre 1935 y 1938, los 
mismo años en los cuales tomaron 
cuerpo las conductas antisemitas 
que estudia Daniela Gleizer. 

Más allá de estas consideracio
nes, y frente al problema concreto 
de los judíos apátridas, aquellos que 
los nazis habían dejado sin pasapor
tes, e inclusive frente a cientos de 
judíos perseguidos con los visados 
en regla, el gobiernq de Cárdenas 

La red de ensueños de Mariana Yampolsky 

Rebeca Monroy 

Elena Poniatowska, Mariana 
Yampolsky y la buganvillia, Méxi
co, Plaza y Janés, 2001, 119 pp. 

U na de las más destacadas fotó
grafas de nuestro país fue Mariana 
Yampolsky, quien forjó una larga y 
espléndida trayectoria durante casi 
seis décadas. El día 3 de mayo del 
2002 ella se despidió de nosotros y 
de su cámara Hasselblad, y por ello 
es importante hacer un reconoci
miento al más reciente libro que se 
publicó e.n torno a esta maravillosa 
mujer. 

Elena Poniatowska, con su elo
cuente pluma, narró de manera bre-

ve los más importantes pasajes de la 
vidadelafotógrafaenMariana Yam
polsky y la buganvillia; ahí descu
brimos singulares e insospechados 
momentos de su vida y obra. 

Poniatowska nos muestra al per
sonaje en sus múltiples facetas. Con 
ese estilo que la caracteriza la va 
dibujando y presentando en sus más 
detallados matices y altocontrastes, 
pues nos hace caminar por la senda 
de lo que fue una fuerte amistad y 
con ello el descubrimiento de diver
sas anécdotas de vida profesional y 
cotidiana, que enriquecen nuestra 
apreciación de esta recién desapa
recida fotógrafa. Penetra en el mun
do infantil de Mariana y nos lleva al 
imaginario de la artista al brindar-

fue mezquino, por decir lo menos. 
En las decisiones pesaron mucho 
más les prejuicios que los ideales, 
pesaron mucho más las considera
ciones de política interna que la 
doctrina mexicana de asilo y refugio. 
Sin embargo, junto a esta conducta, 
se debe considerar la autorización 
para que llegaran a cuentagotas 
científicos, intelectuales y artistas 
judíos, y muchos otros que pudie
ron ingresar al país porque ya esta
ban aquí algunos de sus familiares. 
Todos estos hechos ponen de mani
fiesto que la conducta "antisemita" 
no fue monolítica y, en este sentido, 
el libro tiene el mérito de mostrar 
los claroscuros, las tensiones y los 
mecanismos por donde terminaron 
imponiéndose consideraciones ra
ciales sobre el humanitarismo y la 
solidaridad que tanto ennobleció al 
gobierno cardenista. 

nos detalles familiares, de amigos, 
colaboradores, glosando asimismo 
su particular visión del mundo, todos 
ellos enmarcados por los aconteci
mientos sociales y políticos que han 
rodeado la producción y la vida de 
Mariana Yampolsky. También nos 
presenta fotografías de la niña y la 
joven Mariana tomadas por su pa
dre, donde se intuye el amor y la gra
cia de los retratos familiares. Ade
más, la autora cita brevemente las 
causas y los intereses que atrajeron 
a la joven Mariana a venir a este 
país por su necesidad de colaborar 
con la labor antifascista que rea
lizaba el Taller de la Gráfica Popu
lar en esos años de la Guerra Fría. 
Un viaje temporal se convirtió en 
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